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Estimado doctor:
DespuØs del debate llevado 

a cabo el día 23 de marzo, en el 
cual usted tomó parte, acompaæa-
do por el doctor Enrique Santos 
Calderón y el estudiante Francisco 
Valderrama, pudimos compro-
bar su criterio, como miembro del 
consejo directivo de la Universi-
dad, respecto a las carreras �menos 
rentables�. Consideramos necesario 
aclarar ciertas ideas que segœn pa-
rece, a pesar de la �madurez y expe-
riencia en la vida� (que, como usted 
aclaró, eran las cualidades principa-
les de los miembros de este Conse-
jo), estÆn bastante confusas.

De un modo lógico y amplio, 
aceptamos la necesidad de carreras 
tØcnicas dirigidas al desarrollo de 
un país, pero en ningœn momento 
se puede excluir de este desarro-
llo el aporte cultural de personas 
menos tecni�cadas, pero que es-
tÆn desempeæando un papel im-
portante dentro y fuera de la Uni-
versidad, ejerciendo una función 
cultural y contribuyendo positiva-
mente al desarrollo del país.

En el momento histórico que 
vivimos, nuestro país estÆ subde-
sarrollado tØcnica y culturalmente. 

Culturalmente lo estÆ, puesto que se 
ha dudado sobre la importancia de 
estas carreras y se ha pensado anular-
las con base en que no son rentables. 
Segœn usted, cualquier carrera que 
no sea productiva, económicamente 
hablando, debe desaparecer. Sin em-
bargo, estamos conscientes de que el 
problema de facultades como Filo-
sofía y Letras y Bellas Artes no es 
un problema de �nanciación, como 
pretenden hacernos creer.

QuizÆs sea muy cuestionable 
esta �rentabilidad�, puesto que en 
muchos países el arte contribuye 
al desarrollo económico y por lo 
tanto, sí es �rentable�.

Las palabras del doctor Laser-
na que cali�can a los estudiantes 
de Bellas Artes y Filosofía (el doc-
tor Laserna estudió �losofía en la 
Universidad de Berlín), como las 
seæoritas (seæoritos) �que vienen 
a la universidad mientras tanto�� 
demuestran no sólo un profundo 
desconocimiento de los trabajos 
realizados dentro de dichas facul-
tades, sino tambiØn un estrecho 
criterio en cuestiones culturales.

Concretamente, hay alumnos 
que salieron de la escuela y estÆn des-
empeæando cargos de importancia 

como, por ejemplo, el de directora 
de la Extensión Cultural de la go-
bernación de Cundinamarca, y en 
Artesanías Colombianas. Algunos 
han ganado becas para el exterior, 
han sido profesores de la universidad 
y han hecho exposiciones donde han 
ganado premios de importancia.

En 1968, la escuela hizo una 
exposición colectiva en el Colom-
bo Americano. En el mismo aæo 
algunas de las estudiantes de esa 
escuela participaron en un con-
curso de grabado en la Universi-
dad de Antioquia.

Varias alumnas que actual-
mente estÆn estudiando en la 
Universidad han participado en 
bienales, salones de artistas na-
cionales y exposiciones de dibu-
jantes jóvenes, donde han ganado 
premios y menciones. TambiØn se 
han hecho exposiciones colectivas 
e individuales y se han mostrado 
dibujos, pinturas y grabados en 
publicaciones de revistas e ilus-
traciones de libros infantiles.

Hasta 1961 no se había gra-
duado nadie de la escuela; ac-
tualmente cada aæo aumenta el 
nœmero de graduados de Bellas 
Artes en la Universidad.

Sus opiniones nos dejaron per-
plejos por la fragilidad en la conti-
nuidad de nuestros esfuerzos y de-
teriora la imagen y por ende el Øxito 
de esta facultad en la Universidad.

Nosotros consideramos que 
en la manera en que exista la 
continuidad, estÆ el aporte cultural.
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DISCURSO

DISCURSO 
NÚMERO UNO

Q������� ����������:

Les prometemos que en el día de 
hoy sus expectativas serÆn cum-
plidas. En el día de hoy seremos 
los ciudadanos del presente. Una 
nueva vida les espera en la tierra, 
una tierra llena de aventuras, he-
cha al instante. CLICK, dispare-
mos nuestras instantÆneas. De-
mos el CLICK al ratón ¡Vamos, 
demos el primer paso!

En el día de hoy vamos a en-
tender los espacios donde se llega 
a un punto y no hay �nal. Todo 
se evapora. Cuando lleguemos a 
entenderlo ya se habrÆ ido. Haga-
mos nuestra pequeæa revolución, 
en medio del movimiento. Tras-
toquemos los ritmos de produc-
ción, hagamos una crítica inma-
nente. Una crítica que no limite 
la experiencia, la experiencia que 
escapa a la homogenización de 
todos los clicks que se lanzan en 
el planeta en diferentes espacios 
al mismo tiempo.

AburrÆmonos, permitÆmo-
nos que se condense la experien-
cia, asimilØmosla, construyamos  
el ser de hoy. Construyamos en 
medio de la tensión.  Esto no es 
una promesa de un reino donde 
se respira comodidad: no existi-
ría enfrentamiento. Pensemos la 
historia desde la perspectiva de la 
imagen, no sustentemos con ella 

un discurso. En la era de lo ins-
tantÆneo, se tiene el instante en 
el papel, en la foto, en la pantalla, 
hay una discontinuidad narrativa. 
Estamos suspendidos en la tem-
poralidad. Las imÆgenes forman 
mosaicos, mapas de google, cons-
telaciones en medio de las cuales 
diferentes tensiones empujan de 
un lado para el otro. Se puede ver 
la historia como imÆgenes foto-
grÆ�cas, un relÆmpago que apare-
ce e ilumina el entorno. ¡Benditos 
los que habitamos este reino!

¿Por quØ  tapar las capas en 
medio de la linealidad? Les pro-
metemos un lugar donde el an-
helo de poder no tendrÆ trono ni 
rey. Un lugar donde los viejos mo-
delos burocrÆticos se romperÆn. 
Se desvanecerÆn. Este reino, in-
dependiente de lo que queramos 
que sea, ES. Un mundo al que le 
devolveremos su materialidad, su 
cuerpo. Transformaremos estos 
espacios baldíos y estÆticos,  nos 
someteremos a la transformación  
de la experiencia, rechazando los 
Æmbitos domesticados. Vivamos 
la experiencia como un acto inso-
luble del acto mismo, en donde la 
dialØctica implique una ruptura 
entre el esquema dual de objeto-
sujeto. Huyendo de esa tradición 
maniquea judeocristiana, nos sal-
varemos de la barbarie.

Se preguntarÆn: ¿cómo ha-
remos para salir de ese estado 
hipnótico de aparente �normali-
dad�?. ¿Cómo transformar, dudar, 
descon�ar de tantas �verdades� 
instauradas? ¿Cómo desenmas-
carar los medios y despertar del 
golpe constante que nos impide  

apropiarnos de la experiencia, 
cuando ya tenemos que olvidar? 
¿Cómo ser revolucionarios si vi-
vimos en medio de ritmos que no 
dejan huella, son tantas imÆgenes 
tan iguales y tan diferentes que 
dan igual, que ya no son ningu-
na? ¿En medio de los discursos 
políticos, que usan la estØtica y 
se apropian de las singularidades, 
¿cómo hacer que el arte, a travØs 
de la materialidad, a travØs del 
mismo lente estØtico que usa la 
política, pueda introducirse en el 
sistema y subvertir los esquemas 
de poder?

Vivimos en un estado de ex-
cepción, que ahora es la ley y en 
medio de la ley la tØcnica se ha 
apoderado de nuestras percep-
ciones. Las cÆmaras son las que 
nos con�rman: �así fue�, �así pasó�. 
¿Vamos a dejar  que �los editores� 
guíen nuestra mirada a travØs de 
diferentes recursos? ¿Todo so-
metido a un proceso de edición, 
sin tener acceso a Øl? NO. Los 
invitamos a jugar el juego sin ju-
garlo, a ser parte de un mundo 
de cristal, transparente. Usemos 
la reproducción tØcnica para sal-
varnos de las formas de dominio, 
introducirnos para evidenciar lo 
que queda detrÆs de los monta-
jes y hacer que detonen nuevas 
formas en medio de un mundo 
que es una forma en busca de 
forma. No nos volvamos ajenos 
a nuestra cotidianidad. No que-
remos mÆs reyes ciegos en el país 
de los tuertos.

Los invitamos a desplazar-
se al trópico, a travØs del espec-
tÆculo. Corramos del hombre 

moderado al hombre espontÆ-
neo. Recuperemos el valor ri-
tual en medio de la sociedad de 
la exhibición. Hagamos el giro 
para que dejen de manipular 
nuestra sensibilidad. Aceptemos 

el continuum. Saltemos al abis-
mo, caigamos, muramos varias 
veces. Seamos verbo in�nitivo. 
En el riesgo nos puri�caremos, 
la contaminación es tambiØn la 
oportunidad de liberarnos. No 

Cuando le conocí mejor supe que la Belleza duradera le ho-
rrorizaba. Él no amaba más que lo que se evapora en un ins-
tante: la música, los ornamentos de flores que se marchitan en 
unos días; detestaba la arquitectura, la literatura. Para que 
viniese al Pabellón de Oro había sido preciso un claro de luna 
sobre el templo.
—Yukio Mishima, El Pabellón de Oro.

Sales de tu casa 
en la fría mañana 
de témpano de 
hielo y sabes que 
tienes el deber de 
hacer la aburridora 
labor de yo no sé 
qué, para acceder 
a algo. Bajas por 
la calle -porque 
cuando sales, bajas 
y cuando vas a 
entrar, subes- y 
no estás ni feliz 
ni triste, sino más 
bien resignado a tu 
tarea -que además 
no entiendes. 
Sales y caminas, 
el frío en la cara 
y el laberinto 
de pensamientos 
cuando cruzas el 
puente. 

Luego de algunos 
minutos te 
encuentras a poca 
distancia de la 
“Notaría 47” y 
ves que hay muy 
poca gente en la 
calle, tomando café 
y conversando, 
antes de entregarse 
a la tediosa 
rutina. Tal vez 
te extraña verlos, 
porque nunca los 
ves; porque todas 
las mañanas están 
aquí mientras tu 
estás allá, en la 
jaula de pesadillas, 
mirando la ventana 
y los sueños, 
también entregado 
a tu cotidianidad. 
Cada quien con 
su condición, y 
la tuya, en este 
caso tiene un lapso 
corto, un cambio. 
Y es tal vez por 
esto o por otra 
cosa que puede 
estar volando en 
el viento, que 
no estás ni feliz 
ni triste en la 
fría mañana de 
témpano de hielo. 

La “Notaría 47” 
se encuentra en 
una pequeña calle 
comercial. Tiene 
dos ventanas 
sucias con rejas 
verdes. Entras, 
y dirías que hace 
más frío que 
afuera. El piso 
es de baldosa con 
pequeñas piedras 
negras, blancas 
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debajo del letrero de la caja, que 
dice: “CAJA”. Es inútil que te 
preguntes por qué hay dos letreros 
de “CAJA”, posiblemente porque 
los que están detrás del buró creen 
que tu no sabes dónde queda, 
entonces reafirmas esa pegajosa y 
degradante sensación de estupidez ante 
el gran aparato burocrático al que te 
enfrentas en ese momento. 

Ves que hay una fila frente a la 
caja, y supones -al igual que todos 
lo suponen-, que la tarea que 
debes hacer tiene que pagarse antes, 
para recibir alguna información que 
pueda hacer que tu mirada de pescado 
al menos tenga cejas. Pero tu 
incertidumbre es tal, que por más 
que te dé pena romper con el tenso 
silencio que habita la sala, te acercas 
al hombrecito que está detrás del buró 
y en voz baja le dices que vienes con 
estos papeles, a autenticarlos, y que 
no sabes si debes pagar antes o qué. 
El sujeto no responde. Simplemente 
parpadea lentamente, tiende su brazo 
a los papeles que tu le entregas 
con la confianza parcial de que no 
cometiste un error por haberle hecho 
la pregunta. Mientras revisa los 
papeles, lo detallas: tiene un reloj 
plateado y grande en la muñeca 
derecha, el pelo engominado y unas 
fosas nasales gruesas, por donde 
suspira largo, generándote de nuevo 
algo de culpabilidad, de ignorancia. 
Tiene además un carnet colgado del 
cuello que dice “Notaría 47” y sus 
datos personales que no alcanzas a 
leer muy bien. Te indica llenar 
algunos de los espacios que dejaste 
en blanco anoche cuando tomaste 
la decisión de dejarlos así, para no 
cometer errores. Entonces agarras 
el esfero con la mano temblorosa y 
a cada espacio preguntas: “la firma 
aquí  no?”... “y acá también  
?no?”. Él asiente con la cabeza. 
Lo estás haciendo bien. 

En esas entra una señora, no con 
ojos de pescado, sino con ojos de 
pescado frito, que irrumpe con el 
silencio matinal del cajón burocrático, 
dando largas zancadas; se postra a 
tu lado, te hace rayar tu meticulosa 
escritura, sientes ganas de quitarla 
de ahí, de sacarla de un grito. Y 
pregunta: “Señor, es que vengo a 
sacar un poder, pero es que necesito 
que usted me ponga un sello, yo 
hablé con su jefe, pero él me dijo 
que tenía que sacar la contraseña 
porque la semana pasada me robaron 
mis documentos y necesito eso 
urgente, mire que yo hablé con su 
jefe y...” El sujeto relamido del 
reloj plateado mantiene su silencio, 
levanta el brazo; parpadea de nuevo, 
más lento que en tu caso, y las 
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“Cancele 
$2.400 en 
la caja”, te 
dice. Te limitas 
a responderle 
“gracias”, porque 
finalmente de 
algo te sirvió su 
ayuda. El aire 
se ha tornado 
sofocante. Ya 
has recorrido 
cada rincón de 
las sala, ya 
has leído por 
enésima vez los 
siete letreros de 
“Señor usuario, 
no descuide 
sus objetos 
personales”, y 
los cuatro de 
“Supervivencia: 
2 copias de 
la cédula”. 
Nuevamente viene 
siendo inútil 
que te trates de 
responder por qué 
tantos letreros. 
El silencio se ha 
convertido en un 
martilleo de sellos 
sobre las hojas, 
tal vez las tuyas, 
o las del señor 
adelante tuyo. 
Las bisagras 
chirrean: sale el 
“jefe” con el 
cráneo calvo y un 
bigote, tal cual 
te lo imaginabas 
cuando escuchabas 
a la señora 
preguntando 
desesperadamente 
por él. Y 
con un fajo 
de papeles en 
la mano, va 
nombrando gente 
que seguramente 
lleva largo rato 
esperando la 
autenticación de 
sus papeles, o la 
“Supervivencia” 
con sus dos copias 
de la cédula, y 
lo que sientes ya 
no es mareo sino 
náuseas, cuando 
oyes: “Rodríguez 
Gerardo, 
Piedrahita 
Carlos, 
Rosas Mario, 
Hernández 
Rosa, Norma 
Sánchez...”, 
y todos reciben 

sus papeles, el 
teléfono suena, 
“N

otaría 47 
buenos días habla 
Sandra”, detrás 
de las rejas 
verdes pasan más 
carros que antes. 
N
o puedes más. 

M
ueves un pie 

y suspiras... 
estás al borde del 
colapso. 

Finalmente 
pagas, esperas 
otro largo rato, 
hasta que vuelven 
a sonar las 
bisagras y sale 
por quinta vez el 
“jefe”, pero al 
fin ha dicho tu 
nombre, recibes 
el papel de labor 
cumplida y sales. 
E
l alma te 

vuelve al cuerpo. 
Luego de caminar 
unos pasos y de 
renovar el aire 
de tus pulmones, 
te volteas, ves 
el letrero verde, 
y no resistes la 
tentación de decir 
en voz alta, pero 
sin que nadie te 
oiga: “B

urócratas 
es lo que son”.
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Vicente 
Anzellini

queremos que la condición trÆ-
gica de la postmodernidad siga 
produciendo mÆs consumidores 
en vez de productores. No que-
remos que el valor inminente 
siga procediendo de las indus-
trias que  nos controlan, quere-
mos que proceda de los trabaja-
dores que somos.  Convirtamos 
una situación ambivalente en un 
detonante a travØs de los medios, 
con su dinÆmica que excede todo 
dominio. Trabajemos para ir mÆs 
allÆ del control de la industria y 
permitamos una posibilidad de 
transformación. Esa transfor-
mación es el real potencial de la 
revolución. MovilicØmonos, em-
briaguØmonos para dejar ser al 
mundo que habitamos, para de-
jar ser al lenguaje. No temamos 
perder nuestro yo en medio del 
exceso. Juguemos con los límites, 
apostØmosle al poder cuyas hue-
llas no tienen contornos de�ni-
dos, en lo diferido hay esperanza 
y justicia. Seamos el pedernal de 
experiencia y encontraremos la 
iluminación profana.

Ahora queridos ciudadanos 
ya que hemos experimentado y 
alumbrado con un rayo de luz 
nuestro entorno a travØs de estas 
palabras, los convidamos a poner 
en cuestión lo que acabamos de 
presenciar. Los hombres de ayer 
han muerto en los de hoy y los de 
hoy en los de maæana. ¡Partamos, 
ya que hemos llegado a este lu-
gar! ¡Rompamos la comprensión, 
ya que la hemos encontrado! ¡Va-
mos, volvamos a empezar!

Laura Laurens
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